
 

 

 
¿Qué valor o aporte puede significar el Padre Hurtado en el 

ejercicio del derecho? 

   

Profundizar sobre el pensamiento de San Alberto ha sido un desafío que he tomado de la mano 
de la Fundación que lleva su nombre y expande su legado. Sin duda es una figura clave del 
pensamiento social cristiano del siglo XX en América Latina y nos ofrece aportes para el ejercicio 
del derecho desde una perspectiva ética, social y humanista. Me gustaría resaltar tres ideas en 
este espacio.  

En la práctica del derecho, destaca una mirada original ya en sus primeros pasos. Por ejemplo, 
en su memoria de grado desarrolla con metodología cualitativa una tesis sobre las condiciones 
laborales de las mujeres que ejercen la costura direccionando sus conclusiones a la necesidad 
de coherencia entre fe, justicia y vida pública. Este hilo conductor lo acompañará en su vida, 
porque para un jurista como Alberto el derecho no es una técnica sino una vocación al servicio 
del bien común.  

Por otro lado, el P. Hurtado promueve un cumplimiento de la ley que atienda a su justicia 
intrínseca. Su mirada inspira una lectura del derecho desde la realidad vivida por las personas, 
particularmente aquellas en situación de pobreza o marginación, develando su vínculo con la 
corriente iusnaturalista.  

Finalmente, San Alberto fue cronológicamente abogado antes que sacerdote. Su vida muestra 
que el derecho y la espiritualidad no son incompatibles y pueden alimentarse mutuamente, 
proponiéndonos el camino de la formación integral cristiana y la sensibilidad hacia la realidad.  

La vigencia del pensamiento del P. Hurtado en el ejercicio de la profesión jurídica es necesaria, 
especialmente en el contexto actual marcado por la crisis institucional y carencia de 
comportamiento ético en las profesiones públicas. Su legado ofrece claves de renovación para la 
práctica del derecho con un enfoque humano, solidario y transformador.  
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